Nombre: S.B.

Ciudad: Seattle, WA

Dos mundos diferentes


Mi nombre es S.B., nací en El Salvador, San Salvador y vine a los Estados Unidos cuando tenía nueve años. A los nueve años de edad, yo no sabia hablar inglés, solamente sabia hablar español. Yo había estudiado inglés en la escuela pero era inglés básico y yo no le daba importancia a esa materia, en verdad no me gustaba el inglés. Yo aprendí inglés por necesidad y porque al aprender inglés sabia que las puertas de oportunidad se podían abrir.  Ahora se hablar inglés perfectamente, puedo escribirlo y leerlo. Por otra parte, mi primera lengua se volvió la lengua que no practicaba mucho, solo hablo español en la casa con mi familia.  Mi experiencia con el inglés y el español ha hecho la persona que ahora soy. Soy una estudiante atrapada entre dos mundos, dos lenguajes.


Aprender a hablar y escribir inglés no fue difícil para mi porque tuve a mi mamá y a unas de mis tías que me apoyaron a aprender el lenguaje. Tres días después de haber llegado a los Estados Unidos, mi madre metió a mi hermano y a mi a una escuela norteamericana. Pienso que mi mamá hizo eso para distraernos de los cambios drásticos que mi familia estaba experimentando. Yo me enfoque en aprender inglés. Aunque podía tener amigas que solo hablaban español, yo tenía más amigas que sólo nos podíamos entender en inglés. A mitad del año escolar, mi profesora de ESL (English as a Second Language), me transfirió a una clase normal, con estudiantes que solo podían hablar inglés. Muchas veces me sentía diferente porque no podía comunicarme como mis compañeros de clase. Tenía un acento y por supuesto no lo hablaba correctamente. Antes de llegar a los Estados Unidos yo era mi callada, al llegar a los Estados Unidos me volví más callada. La cultura era diferente y la forma en la que se hablaba el inglés se escuchaba como un lenguaje frío, como que todo lo que escuchaba era un comando. En esta manera, español era el lenguaje que yo prefería hablar.


En mi hogar, hay una regla: hablar solamente español. Esto ha sido bueno para mi hermanos y yo, pero no para mis padres. Mi hermano menor puede hablar español a pesar de que nunca ha salido del país. El también lo puede escribir y leer. Yo y mi hermano mayor no lo hemos olvidado, pero tenemos hoyos en nuestra educación. No sabemos todas las reglas de escritura, y a veces nos olvidamos como conjugar algunas palabras. También ya no tenemos el acento salvadoreño que teníamos, pero no tenemos acento americano.  Mi padres, ellos no pueden hablar el inglés como nosotros. Mi madre se puede dar a entender, mi padre no. Mi padre trabaja bastante y no tiene bastante tiempo para ir a clases de inglés. Como mis padres tienen que hablar español con nosotros, no pueden practicar su inglés con nosotros. Lo tienen que hacer con las personas que conocen en sus trabajos. Pero, de pena, prefieren hablar lo menos posible. Yo entiendo esto, no me gusta cuando personas me preguntan una y otra vez a repetir lo que digo solo para escuchar como mal pronuncio las palabras. Se siente como que se están burlando de mi, por no poder hablar inglés correctamente. Siendo los que sabemos inglés mejor, mis hermanos y yo tenemos que ser los traductores de mis padres. Esto pone mucha responsabilidad en nosotros. Yo he tenido que traducir papeles importantes para mi padres, y explicar situaciones acerca la escuela de mis hermanos o de sus trabajos. Aveces cuando personas ven que mis padres necesitan un traductor, se siente que la persona los tratan con menos respecto. Mis padres no se dan cuenta, pues no pueden distinguir diferentes tonos en la lengua de ingles, yo sí me doy cuenta porque la mayoría del tiempo lo paso en mi escuela privada rodeada de personas que sólo hablan inglés. Saber hablar inglés y español puede abrir muchas puertas de oportunidad pero también abren las puertas de diferencias. 


En mi familia casi todos pueden hablar español, pero hay algunos que no han aprendido porque sus padres no les han enseñado o porque se les ha olvidado. Yo tuve la suerte que mis padres sabían la importancia de saber diferentes lenguajes. Si no fuera por eso, no supiera hablar español. Tampoco pudiera hablar inglés y francés. Yo tengo primos que no pueden hablar español, lo pueden entender pero no lo pueden hablar. Algunos se sienten indiferentes que no pueden hablar inglés, otros se sienten mal que no pueden comunicarse con la familia cuando solo hablamos español, pues hay algunos chistes que pierden su gracia cuando son traducidos. También se sienten mal cuando no se pueden comunicar con la familia que vive en El Salvador. Yo pienso que también se deben de sentir mal que aunque son hispanos, no pueden hablar su propio lenguaje. Yo también conozco personas que no pueden hablar español porque sus padres no les quisieron enseñar. Una de esas personas es una amiga que tengo. Una vez estábamos hablando acerca de donde nuestros padres habían venido. Mi amiga me dijo que su madre era estadounidense, y que su padre era Salvadoreño. Esto fue una gran sorpresa para mi porque ella no sabia hablar nada de español y nunca me había imaginado que era hispana. Le pregunté por qué no sabía español. Ella me dijo porque su madre pensaba que al aprender otro lenguaje su hija se iba a volver menos inteligente, en otras palabras estúpida. Yo no podía entender porque alguien podía pensar eso, pues sabía que saber otro lenguaje es bueno. En ese instante entendí que tal vez no era que pensaba que saber otro lenguaje era malo, sino que saber español era malo acuerdo esta persona. 


Saber español e inglés va ha ser útil para mi en el futuro. Me va a ayudar a tener mas oportunidades, en todo el mundo. También me va a ayudar a entender más culturas y más personas. Las diferentes experiencias que yo he tenido me han echo la persona y estudiante que yo soy. También han unido mi familia y han creado orgullo en lo que hemos logrado y en mi cultura. Yo vivo en un mundo lleno de palabras en inglés, francés y español.

